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desenvuelven los grupos huma'nos, 'Sin9 ~or~ l~ '''va;iáák 'y"',
sorprendente de los elementos, q'ue se enip¡ean. .,:....., ,,!;~: ..

La manera de tirar una ·línea, incisiva y certera. o .t¡mi:i ,:
da e inseg!1í:a; .los perfiJes que a'nle los <¡jos ·t,oman..'tJas ",
cosas; el color. la coincidencia de las formas que"'se 1i:rien":' ,
para un todo con vida px~pia. O, se desintegran y·.'qfsiIel~>'· ,.'.
ven; todos ellos pueden .ser 'elementos en que se reIl~fá:.·:
una.lmanera general de 'ver la vida..el mÜiltlo y su,s 'conte-' ,",
nidos. Y por eso los obje~os al parecer tJ:i;iales.'revel-an:~· '
a las miradas que sa¡'~n ver. todo un 'estilo~ en que bullen -. \.
probl'emas y soluciones humanos. apasionados. Así.' s'ie~~-".
pre, la cerámica. En S6S formas. y fi'guras; se- t-tasluceJi ío/' _
amorosos 'sentimientos'que- de las .cosas objetivas han· ,ten,¡,:~.. '
do las cu'lturas. pasadas. Dicen como simbolles. 'c.omó· ~ v,o.' ...
ces, ~ucho mas de nuestros P!1eblos antepasados eJi' el.
Continente, que lo que se puede derivar de otros relatas
más aacsibles. pero menOs' profundos. ,'. ~ .

~ . ~: .
.Pronto, sin embargo.' este. intermedío que' iluc~ I~s,'.

fríos moldes ?e .Ia antigüedad impuestos por el ·arquitec~"
to del ~sc?nal, quedan nuevamente superados', Ji'Qr ¡eLe' .
gran movIJ?-lento Ba~~oco en el que' la, Nueva España ha "
lla s:u mel~r expreslOn. durante. dos siglos. Las-superij- ..
ve.nclas gotlcas y medlOevales, com'o el 'breve,· apareci~ '.~,

mIento del clásico del Renacimiento." son abandonado"" :,. .,
para entregarse al s~ntuario y quebra(iizo :htilo 'del Ba~
rr~co. Pero ya prevIamente la Nueva España babía cris"',·
t~hza~o, en sus cated~a.les. en sus ,monasterios y casas re-'­
sldenClales, . el arte claslco del Renacimiento., el plateiesco'..
Y, el herrenano en nuestro medio. ...
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EL impulso creador del hombre surge ya en las primeras
manifestaciones de la vida colectiva. histórica. El hombre
deposita en las cosas más usuales. comunes. la señal in­
eqU'Ívoca de que busca. junto a la' utilidad. la belJeza.
Instrumentos de trabajo. objetos dedicados al culto. úti­
les dOJ!lésticos. armas. etc.. son cosas todas que tienen
una dimensión-podemos decir-técnica. objetos que sir­
ven y son apreciados por la función que desempeñan. y
que pueden. sin embargo. mostrar la inquietud que viene
de dentro y sale a los sentidos como figurá. forma, color,
calidad. Son todos, además, bellos; reúnen valores que
no están sujetos a los mismos fines para los que fueron
hechas las cosas,sino que prop~amente no tienen finali­
dad..

En tales formas florecen los adornos más extraños y
caprichosos; viven como. adheridos al objeto que sirve
para algo. Extraños y caprichosos. no. p.orque sean, desde
el punto de vista histórico. arbitrarios. puesto que tienen
un sentido dentro del amplío campo espiritual en que se
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suplementos. mens~ales de "Imáge­
,nes" en un principio aparecieron c9n la s01,=\ do­
cumentación plástica, que al lector extranjero: 'no
podíá bastarle para compenetrarse·debi~amentedel. .'
ritmo interno de nuestras artes antiguas y nlo-,'
de~nas. Bien pronto a la citada sección ,-~e le aña-.
dieron notas críticas alusivas, que constantemente
hemos procurado mejorar en cuanto ve'a la cali­
dad y al rigor.
. Los doce primeros números de UNIVERSI~·

DAD reunieron una nómi~a muy" estimable de
escritores y artistas mexicanos, Su número y valla
puede apreciarse, e'n conjunt~~ en el índice general

SI la expreStOn más viv ay consecuente de! primero y
segundo tercio del siglo XVI en la Nueva España. fue­
ron las supervivencias que el Gótico jaloneó en los esti­
los franciscano y dominico. al finalizar este 'siglo. y al
principiar e! XVII, empieza a vivir el Renacimiento al
expresarse en los estilos Plateresco y Herreriano.

'En las iglesias de Acolm'an y Yuriria, en la Casa de
Montejo en Yucatán, quedan superados definitivamen­
te los estilos medioevales pOi e! plateresco. Pero es hasta el
XV tI cuando, depositado en las. grandes. catedrales de
México, en Puebla y en la capital, el frío grecorroma­
no de Herrera llega a remozar definitivamente con los es­
tilos clásicos.
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Vasos, Casas Grandes, Chih.
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CULTURA TOLTECA

Urna Cineraria, Teotihuacán

CULTURA TOLTECA
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Urna cineraria, Oaxaca

CULTURA MIXTECA

CULTURA NAHüA
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Yuriria, Guanajuato

PLATERESCO, SIGLO XVI



AcoTman MéxICO

PLATERESCO, SIGLO XVI



Catedral, Puebla

lIERREIUANO, SIGLO XVII


